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ASO DE LA TROCHA 
Por CASTO RICALO CISNEROS 

LE AGRADABAN las empre-
sas arduas, los golpes con-
tundentes, las cosas bien 
sonadas que pusieran en 

jaque al Gobierno español, y no 
le seducía la conquista de la f a -
ma, que ya la tenía bien cimen-
tada; pero, eso sí, le colmaba de 
satisfacción la desesperación de 
aquellos generalotes, sus adver-
sarios casi siempre en derrota y 
no pocas veces en fuga, en cada 
ocasión, que se producía una de 
sus grandes hazañas. . . Martínez 
Campos se rascaba aún, acari-
ciándoselo, el pellejo adolorido 
por los cuerazos de Peralejo. 

Mas que con los ojos físicos, 
con los del espíritu, el glorioso 
campeón oriental había atiabado 
ya las renegridas torres de la vie-
ja Puerto Príncipe, y su imagina-
ción mimó por un instante la 
viabilidad de atacar la ciudad de 
doña Gertrudis, de atravesar 
con su caballería de macheteros 
aquellas callejuelas tortuosas de 
leyendas románticas. Pero no; 
era preciso seguir al pie de la 
letra el plan de invasión al Occi-
dente, no detenerse, no darse tre-
gua, sino seguir adelante llevan-
do los tiros de la fusilería por 
salvas, el relampaguear de los 
paraguayos por luces y, por es-
tandartes, los cañaverales incen-
diados a uno y otro lado del sen-
dero invasor, hasta el último ca-
serío, allá por donde se pone el 
so l . . . 

Siete duras jornadas de aque-
llos centauros bastaron para 
aproximarse al famoso baluarte 
hispano, la tan decantada Trocha 
de Júcaro a Morón, en la que tan-
ta fe pusieren los gentiles ado-
cenados del régimen y toda su 
élite de integristas interesadso. 
Como dijo el propio Martínez 
Campos: Allí estaba la ratonera 
abierta para Maceo y sus secua-
ces. 

Qué era la Trocha de 
Júcaro a Morón.— 

La Trocha no era más que una 
serie de fortines construidos ca-
si en línea recta desde San Fer-

nando, en el norte y a orillas de 
la llamada Laguna de Leche y, 
atravesando toda la Isla por la 
parte más angosta de Camagüey, 
hasta Júcaro, en el sur. La plan-
ta baja de estos fuertes era de 
mampostería en cuadro cerrado 
de 4 por 4 m. de longitud y unos 

de altura. Sobre este cuer-
po base se alzaba otra planta de 
madera de altura algo más baja, 

con techo de cuatro aguas, en 
cuyo centro se elevaba una to-
rre, también de madera, que do-
minaba el área de uno a otro 
fortín y desde la cual se comu-
nicaban con señales, de día por 
medio de banderas, y por la no-
che con luces. El acceso se hacía 
por medio de escaleras portátiles, 
ya que la planta baja sólo con-
taba por toda abertura y también 
por toda ventilación, con las as-
pilleras. El número total de fuer-
tes era de 33, diseminados a igual 
distancia uno de otro, en una 
extensión de 68 kilómetros. Jun-
to a cada fortín había un foso 
de escasa profundidad y a alguna 
distancia de ellos, una estacada 
de alambre de púas. En algunos 
lugares dentro del perímetro de 
la línea, se alzaba una especie de 
barraca, a la que daban el nom-
bre de cuartal, que era donde re-
sidían los oficiales y donde viva-
queaban las columnas volantes. 
Hacía el lado oeste y en toda la 
extensión de la Trocha corría 
una línea férrea, que servía pa-
ra la protección y aprovisiona-

I miento de la barrera. 

Para lo que servía esta 
represa bélica.— 

Esta barrera militar fué cons-
truida durante la guerra de los 
Diez Años, y a juicio de los ex-
pertos sinceros, tanto españoles 
como cubanos, no tenía utilidad 
alguna, no obedecía a ningún 
plan militar ni estratégico. Un 
alto oficial hispano de algún f e -
nombre había declarado en más 
de una ocasión que ese monu-
mento de paciencia y mal gusto 
era sólo una débil estacada que 
solamente sei&ía para marcar el 
paso de los insurrectos cada vez 
que les venía en ganas. Ocuparía 
demasiado espacio describir con 



lujo de detalles los jefes y of i -
ciales cubanos que lo atravesa-
ron. Baste decir que en la gue-
rra anterior, en el año 1875, 
cuando la misma estaba ya casi 
en decadencia para los mambises. 
Máximo Gómez hizo la travesía 
con 600 hombres. Después, al ini-
ciarse la revolución de 1895, la pa-
saron varios, entre ellos el propio 
Generalísimo y otros jefes, tales 
como Mayia Rodríguez, Quintín 
Banderas, Miró Argenter, Mario 
Menocal. etc., etc. El Gobierno de 
la República en armas, la cruzó 
en tres ocasiones acompañado de 
fuertes núcleos libertadores, y 
en otra ocasión lo hizo con sólo 
su escolta. Lo mismo hicieron 
todos los oficiales del e j é ' L 0 -
invasor a su regreso de Occi-
dente. Y , para los jefes esiua-

güeyanos, "constituía casi una 
diversión el paso de este preten-
dido valladar, cada vez que te-
nían necesidad de llegar a Las 
Villas. El general Miró Argenter 
afirma que esta Trocha sólo sir-
vió como estímulo a los mambises 
guiados por Maceo y para man-
tener paralizados algunos miles 
de soldados en la custodia de un 
monumento que, después de. to-
do, era digno de conservarse, en 
atención a los gajes que produ-
cía a sus devotos partidarios. 
Entre hospitales, obras de forti-
ficación, "alambradas, picos, pa-
las y azadones", bien puede de-
cirse que las "cuentas del Gran 
Capitán" resultaban una bicoca 
comparadas con las de Weyler... 
La Trocha fué inexpugnable úni-
camente cuando ya estaba algo 
entrado el año 1898, es decir, 
cuando ya casi la guerra tocaba 
a su fin. Declarada ya la guerra 
a España por los Estados Unidos, 
fué entonces peligroso el paso del 
reducto ibero; pero para eso el 
Gobierno español tuvo que dejar 
poco menos que desmanteladas 
las guarnicic.ies de una gran 
parte de la región oriental. Ello 
no obstante, los revolucionarios 
cubanos mantenían una diaria 
comunicación entre Oriente y 
Occidente, pues las comisiones 
iban y venían abriéndose paso a 
través de la isla de Turiguanó. 

Preliminares de la travesía.— 

A medida que la columna in-
vasora se aproximaba al célebre 
baluarte, su dirección se desvia-
ba hacia el norte y, ya en las 
cercanías de Morón, se hizo alto 
llevando a cabo grandes apara-
tos y aspavientos de fuerzas, si-
mulando preparativos del asedio 
a la p laza . . . Por la noche se en-
cendieron nümerosas fogatas y 
ni el pueblo ni la guarnición i 

durmieron tranquilos. Esta guar-
nición se componía de más de 
300 hombres, incluyendo los des-
tacamentos de los fuertes exis-
tentes hasta el litoral y, según 
noticias que tenían los mambi-
ses, una columna volante de más 
de 1.000 hombres pernoctaba allí 
en espera de disposiciones supe-
riores. Lejos de pensar en dormir, 
las fuerzas españolas pasaron la 
noche completamente en vela, 
pero allí no pasó nada . . . La co-
lumna de paso y la guarnición 
quedaron en espera del temido 
ataque, en tanto que Maceo y to-
do el grueso de sus fuerzas se 
dirigían al sur, a marcha forza-
da, pero silenciosamente... 

El paso del Titán y sus 
huestes.— 

Al anochecer, el contingente 
invasor acampó en Altamisas, 
pequeño cacerío de Ciego de Avi-
la próximo a la Trocha, donde el 
general Maceo obtuvo valiosos 
informes del prefecto del lugar, 
por los cuales supo que en ese 
territorio operaba el general esr 
pañol Suárez Valdés con una 
fuerte división, parte de la cüíÍI 
cubría los destacamentos de .a 
vía férrea que sostenía a la Tro-
cha, y con la restante operaba 
contra las fuerzas insurrectas 
mandadas por Máximo Gómez. 
Después, ya de madrugada, pudo 
saber también que no muy lejos 
de allí pernoctaba el brigadier 
Aldabe que, a pesar de contar con 
fuerzas bastantes, no había soña-
do siquiera en presentarles ba-
talla a los mambises. Media hora 
más tarde se presentaron tres 
soldados insurrectos que habían 
quedado rezagados de la colum-
na invasora, quienes trajeron el 
recado del je fe del destacamen-
to de San Nicolás (barrio de Cie-
go de Avi la) dándole a conocer a 
Maceo que estaba dispuesto a 
pactar la rendición a los cubanos. 
El general desechó la oferta, por 
no perder tiempo y dada la esca-
sa importancia de esa guarnición. 

Al romper los primeros claros 
del día, las fuerzas camagüeya-
nas que habían acompañado a 
la Invasión hasta la Trocha, se 
despidieron de sus camaradas 
orientales. Entonces la fuerza in-
vasora propiamente dicha, com-
puesta de 1.536 hombres pudie-
ron contemplar, a alguna distan-
cia y a través de las nieblas ma-
tutinas, el primer fortín que se 
descubrió a su vista. Era el de 
"La Redonda". Inmediatamente 
el clarín lanzó su agudo grito, 
y la columna de invasión se pu-
so en marcha nuevamente. 
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No se perdió tiempo alguno. Al 
frente iba un piquete de caba-
llería machete en alto, que era 
el encargado de derribar la esta-
cada, e inmediatamente el grue-
so de fa caballería se lanzó a tra-
vés de la línea, seguido de la in-
fantería, y protegidas ambas con 
dos fuertes flancos. Los españo-
les de los fortines hicieron varias 
descargas cerradas, a las cuales 
los cubanos respondieron con gri-
tos de hurras y ¡viva Cuba libre!, 
y con alguno que otro disparo 
salteado. Una vez del otro lado 
de la Trocha, con las banderas 
desplegadas, el ambiente trono 
de júbilo con las notas del him-
no bayamés, coreado por los pro-
pios soldados mambises, quienes, 
con el propio Maceo, quedaron 
admirados de la facilidad con 
que habían hecho la travesía, sin 
que apenas se les estorbase. 

A poca distancia de la Trocha 
se hizo alto, pero como allí re-
cibiera noticias el je fe invasor de 
que el Generalísimo con todas 
sus fuerzas se encontraba a po-
ca distancia, relativamente (casi 
en las márgenes del río Jatibo-
nicó), reemprendió la marcha 
hasta encontrarse con el héroe 
de Palo Seco. Los dos caudillos se 
abrazaron emocionados, y sus 
huestes, también alborozadas y 
delirantes, se confundieron en 
alegre camaradería. El general 
Máximo Gómez obsequió a los in-
vasores con una comida sucu-
lenta y abundante. 

Los comentarios.— 

Tanta era la fama de seguridad 
que se le había dado a la inex-
pugnabilidad de la Trocha, que 
los vecindarios de Morón y Ciego 
de Avila daban por descontado 
e l hecho de que al acercarse Ma-
ceo a ella había necesariamente 
de tener lugar una gran batalla 
con miles de muertos y heridos. 
Pero al enterarse el de Ciego de 
Avila, ya algo entrada la propia 
mañana del día 29, de la mane-
ra feliz con que se practico el 
paso, tanto más cuanto que co-
rría de boca en boca—y así ha-
bía ocurrido en efecto—, que los 
mambises no habían tenido que 
lamentar ni una sola baja, los 
que estaban al lado del Gobierno 
español sudaban de rabia y se 
consolaban gesticulando con sus 
amenazas de que ya serian copa-
dos Maceo y sus "salvajes" cuan-
do se enfrentaran con Suárez 
Valdés; en tanto que los que sim-
patizaban con los cubanos no 

ocultaban ya su gozo, haciendo 
alardes de patriotismo.. . Se ha-
cían miles de comentarios, entre 
ellos la seguridad de estar ya al 
desamparo, pues lo mismo podían 
ser atacados por los revoluciona-
rios de una como de la otra par-
te de la Trocha. Las viejas, sobre 
todo, extremaban sus cuentos y 
leyendas conforme se los depara-
ba su imaginación febril, ante la 
posibilidad de Que el propio pue-
blo fuera incendiado por las 
huestes al mando del Titán de 
Bronce. . . 

Una de estas leyendas 
que en boca de viejas anda 
reza que en la alta noche, 
cuando el silencio grupera 
en la manigua camagüey ana, 
sin nada aue lo perturbe 
v ni el céfiro se percibe 
que agite las combas ramas 
Lando el perfume se esparce 
de los naranjales cercanos 
diz que dicen que un mulato 
jinete en corcel desbocado, 
gigantesco cual un Hercules 
v semejando un centauro, 
la Trocha toda recorre 
calovando en la sabana 
ígneo el machete en la diestra, 
y con los ojos hechos ascuas 
a sus fantásticas huestes 
arenga! "¡arriba sobre La 

Habana!" 

Este trascendental suceso lle-
vado a cabo de modo tan iacn 
r f e l i z anonadó al Gobierno es-

S triunfo para la causa de los 
cubanos. 
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